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Introducción

La agricultura intensiva mediterránea ha desarrollado en el último tercio del 
siglo XX importantes concentraciones territoriales de la actividad productiva de 
frutas y hortalizas en áreas determinadas del litoral español, que van desde Valen-
cia hasta Huelva. Su localización, discontinua en el espacio, en pugna desde hace 
décadas con el desarrollo inmobiliario y urbanístico, presenta algunas aglomera-
ciones que reúnen un elevado volumen de empleo y producción, y que han sido 
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territorio y de la percepción del paisaje.

Las ubicaciones de estos sistemas productivos de origen agrícola responden a 
una mezcla de condiciones naturales, históricas, económicas e institucionales que 
más adelante iremos desglosando para el caso que nos ocupa. Algunas han evo-
lucionado a partir de la tradición de la agricultura comercial que se desplegó 
desde la segunda mitad del siglo XIX y han heredado, incluso, su mismo escena-
rio en las vegas tradicionales, aunque otras, por su carácter periurbano, han ter-
minado sucumbiendo a la ampliación del perímetro de las ciudades. Las más 
importantes ahora ocupan, en los litorales levantino y andaluz, por lo general, 
áreas nuevas que han sido el resultado del avance de algunas de las últimas fron-

1. Una versión preliminar de este trabajo fue presentada a la sesión A2 del IX Congreso de la 
Asociación Española de Historia Económica (Murcia, 9-12 de septiembre de 2008), titulada “Em-
presas y distritos industriales en el mercado mundial: una aproximación desde la historia económi-
ca”, coordinada por Jordi Catalan, José Antonio Miranda Encarnación y Ramon Ramon Muñoz. Sus 
comentarios y los del resto de los asistentes, tanto en Murcia como en la presesión de Alicante 
(tenemos que recordar especialmente los de Josep Antoni Ybarra), han estado muy presentes en esta 
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teras agrícolas del continente; la consecuencia, en el caso que vamos a tratar, de 
un proyecto de colonización puesto en pie a mediados del novecientos en un en-
���	�������	��	�������J��K����������k���������	�����������������
�����
����	�-
cial de lo que llegaría a ser una profunda transformación económica y territorial2.

El caso de la agricultura intensiva del Sureste andaluz, localizada en un rela-
tivamente pequeño espacio de la provincia de Almería, puede ser útil para apreciar 
el carácter biunívoco, los efectos de ida y vuelta, de las relaciones entre el sector 
agrario y la industria suministradora de inputs y servicios para el mismo. Adicio-
nalmente, el ejemplo de la agricultura almeriense puede servir para constatar 
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de un cluster a lo Porter3. Aunque el “efecto distrito” resulta difícil de medir4, la 
concentración productiva de la horticultura intensiva puede ser sometida a exa-
men a partir de las categorías analíticas sostenidas desde la nueva teoría del de-
sarrollo regional. En este sentido, trataremos de argumentar a favor de la existen-
cia de economías externas *���;�������� (la idea matriz de toda esta corriente de 
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la concentración de industrias y actividades productivas de la misma rama en una 
zona determinada, hasta el punto de que las ventajas de la producción a gran es-
cala pueden ser conseguidas agrupando en un mismo distrito a un gran número de 
pequeños productores5����	���������
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cional que ha sido tan proclive a la rápida difusión de una cascada de innovacio-
nes tecnológicas que caracterizan a la horticultura intensiva y dan soporte a buena 
parte de las empresas del SPL6; describir los componentes del cluster agroindus-
����
� �� ��� �	������ �	� 
��� �
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aglomeración productiva reúne los requisitos de un distrito industrial, tal y como 
ha sido caracterizado por la escuela italiana de desarrollo regional encabezada por 
Becattini7.
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En la década de los años ochenta del siglo XX se empezó a hablar del milagro 
económico almeriense, propiciado por el desarrollo de la agricultura intensiva en 

2. Mignon (1982) y Sánchez Picón (2005).
3. Porter (1991) y Krugman (1992).
4. Becattini y Musotti (2008).
5. Ventajas de proximidad como la aparición de industrias subsidiarias que aportan suminis-

tros a la aglomeración productiva o el surgimiento de un mercado de mano de obra especializada. 
Marshall (1919) y (1920).

6. Una primera aplicación del concepto de '����*�	q��
�����	>���� a la agricultura intensiva 
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las comarcas del litoral. La aplicación exitosa de un conjunto de innovaciones 
técnicas (enarenado, invernadero) habían producido un resultado espectacular: “la 
conversión de un desierto en un vergel”8, la escalada de posiciones de la provincia 
en el ranking nacional como la plasmación de un “verdadero milagro económico”9 
o una “revolución hortícola” a partir de tierras áridas10. La insistencia en el carác-
ter milagroso del éxito económico almeriense lo ha rodeado desde entonces de 
una aureola de excepcionalidad11. 

El paradigma kuztnesiano, que hacía descansar en la industrialización y la 
desagrarización el desarrollo y la elevación de la productividad económica, pare-
cía no tener aplicación en Almería. Tal parece que lo ocurrido es difícil de expli-
car con argumentos racionales, y que respondería a la conjunción de una serie de 
elementos nuevos, inéditos, que sorprendentemente han colocado a la región en 
la senda del progreso. Esta especie de cataclismo positivo tendría su contrapunto 
en la extrema vulnerabilidad del modelo de crecimiento. Un desarrollo económi-
�����	���
������������������
�����������������	�����	�J���������������K��X����-
tas a ser barridas por los embates del agotamiento de los recursos productivos 
(agua, sobre todo)12 o los de la pérdida de mercados ante el incremento de la 
competencia internacional. 

7. Para un resumen de la trayectoria histórica del concepto, véase Becattini (2002).
8. El pionero trabajo de Fernández Lavandera y Pizarro Checa (1981) llevó por título “Alme-

ría: la técnica del enarenado transforma un desierto”.
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lo “Almería: el milagro de una agricultura intensiva”.
10. En el estudio de Tout (1990) titulado “The Horticulture Industry of Almería Province, 
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11. Fernández Lavandera y Pizarro Checa (1981) resumían en su artículo una sensación ge-
neralizada:��	��	��)��
�	*���
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12. Entre las restricciones al desarrollo de la agricultura intensiva almeriense la hidrológica 
ha sido la que habitualmente se ha señalado como la más importante tanto por la escasez de agua 
como por su calidad. Así, aunque se han ido produciendo importantes avances en las ganancias de 
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la década de los años ochenta y noventa ejerció una fuerte presión sobre la oferta hídrica de difícil 
���	�������'	���������J�������	����������	���J�����	��!�"���������'	�����	�'�����	�k����������
través de síntomas inequívocos de degradación de los acuíferos tanto por el decreciente nivel pie-
zométrico como por la progresiva salinización en las zonas próximas al mar. Tout (1990) y la 
Consejería de Agricultura y Medio Ambiente (1991) llamaron la atención sobre esta cuestión como 
uno de los principales problemas del sector y analizan la situación existente en aquellos momentos. 
La resolución de este problema con graves consecuencias tanto medioambientales como socioeco-
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to de la oferta (desaladoras, pantanetas, reutilización) y el estudio de la capacidad y evolución de 
los acuíferos al objeto de establecer un adecuado marco de regulación de la demanda. Para un aná-
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A pesar de que estudios recientes ayudan a disponer de una visión más mati-
zada del crecimiento almeriense, el paradigma del milagro y del desarrollo ines-
perado, se mantiene alentado por una escasa conciencia del recorrido histórico del 
modelo. Pero tradiciones organizativas e inercias históricas han pesado en la con-
�������'	��
����
���
�����	��!�=��K�k����������	���������������
���X����	����
de un campesinado mediterráneo con una vieja cultura del regadío, o la preceden-
cia de otros ciclos de producciones agrícolas orientadas hacia los mercados exte-
riores, ayudarían a poner las bases del milagro13. 

La singularidad del modelo provincial reside en que el sector puntero que ha 
lanzado su desarrollo ha sido una agricultura comercial, intensiva y de altos ren-
dimientos. Pueden localizarse todo un conjunto de factores sociales, instituciona-
les, económicos y tecnológicos –históricos, en suma– que han de tenerse en 
cuenta a la hora de proponer cualquier tipo de explicación coherente a lo sucedi-
do, más allá del recurso al paradigma “milagroso”.

Como en anteriores etapas, los condicionantes naturales resultaron decisivos 
en el éxito de este nuevo ciclo económico. El clima almeriense ha sido determi-
nante en el éxito de los cultivos extratempranos bajo plástico14. Sin embargo, y al 
igual que ocurría en el caso de la uva de mesa, presenta una contrapartida nega-
����<� 
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vedado durante siglos a una hidráulica tradicional ingeniosa pero extremadamen-
te limitada, fue posible en buena medida a partir de la actuación del Estado me-
diante el Instituto Nacional de Colonización (INC)15. A partir de los años cincuen-
ta, este organismo fomentó el uso de la tecnología necesaria –pozos mecánicos 
accionados por motores de gasolina primero, eléctricos después– para la extrac-
��'	�����������������	���������	��
�������
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perse el bloqueo tecnológico que, de otra forma, habría impedido la implantación 
de otras innovaciones técnicas posteriores como fueron los cultivos enarenados o 
los invernaderos16.
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en el uso de los recursos hídricos subterráneos. La actuación del Estado a través 
del INC parece decisiva no sólo en la ruptura del bloqueo tecnológico que había 
impedido aprovechar las aguas subterráneas, sino también en la conformación 
social del nuevo regadío almeriense. La intervención estatal permitió la activación 
de unos recursos naturales imprescindibles para el triunfo de la especialización y 
al mismo tiempo generó un “efecto demostración” que tuvo una repercusión in-
mediata entre los colonos atraídos a las nuevas parcelas de colonización de los 

13. Mignon (1982).
14. Su particular microclima resulta idóneo para el desarrollo los cultivos hortícolas tempra-

nos: muy templado, reducidos saltos térmicos entre el día y la noche, elevado nivel de insolación, 
poca humedad, escasez de heladas, etc.

15. Para un análisis del papel desempeñado por el Instituto Nacional de Colonización en el 
surgimiento de la agricultura intensiva almeriense, véase Rivera Menéndez (2000).

16. Sánchez Picón (1997).
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agricultura mediterránea tradicional, por lo que van a ser familias de origen cam-
pesino del hinterland alpujarreño las que bajen de la montaña al glacis litoral (los 
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generación de pioneros, alimentada también en los años sesenta y setenta por al-
gunos emigrantes retornados de Cataluña, Alemania o Suiza, se repartirán lotes 
de menos de 3,5 hectáreas, lo que puso las bases de un modelo de explotación 
familiar que ha perdurado hasta la actualidad, a pesar de los intentos de algunas 
grandes empresas por penetrar en el sector17.

La iniciativa privada secundó la labor pionera del INC con una escasa aver-
sión al riesgo. Así, desde los años sesenta, la labor colonizadora del Instituto fue 
acompañada por la amplia respuesta que los agricultores de las comarcas de los 
�����������
������@�N�����������	���
�������'	����	����
����J�	�������		�-
vaciones como la introducción de los invernaderos o la generalización del riego 
por goteo, a partir de 1963 y 1976, respectivamente. Estos colonos, que emigraron 
de las Alpujarras almeriense y granadina, fundamentalmente, atraídos por la bue-
na marcha de los primeros enarenados, trajeron consigo una tradición hidráulica 
secular y la experiencia más reciente del parral en la agricultura comercial espe-
cializada18. No en vano, los invernaderos primitivos se llamaron “tipo parral”, ya 
que se levantaba un alambrado similar al de las vides para cubrirlo después de 
plástico. 

Estas familias asumieron el riesgo de poner en explotación antiguos páramos 
y eriales mediante una técnica apenas desarrollada hasta entonces, que se irá per-
feccionando rápidamente y que el agricultor asumirá con igual celeridad, alcan-
zando una rentabilidad difícilmente imaginada antes. Fue su capacidad empren-
dedora, junto con la demostrada capacidad de aportar trabajo de los grupos 
familiares alpujarreños, la clave del éxito de lo que en un principio no pasaba de 
ser un experimento para poner en regadío unos suelos históricamente poco pro-
ductivos, y asentar en la comarca a una población que había padecido como pocas 
las miserias de la posguerra. 
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un aumento paralelo tanto de la demanda de hortalizas como de la renta familiar 
en España y Europa a partir de los años sesenta. Así, con la entrada de España en 
la Comunidad Económica Europea en 1986, junto con los convenios comerciales 
previos, se abrió para la agricultura almeriense un mercado anteriormente impen-
sable de millones de europeos. Además, el sector ha sabido dotarse de unas estruc-
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do intento de implantación de una gran empresa (Tierras de Almería) en cuyo capital social partici-
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18. Sánchez Picón (1992).
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turas de comercialización que a través de la concentración de importantes volúme-
nes de oferta, le ha permitido una presencia consistente en los mercados y la 
retención de un elevado valor añadido.

Sobre estas bases fue desarrollándose inicialmente el modelo de agricultura 
intensiva almeriense. Su consolidación, sin embargo, ha requerido de una perma-
nente evolución de los sistemas de producción y de comercialización para man-
tener el nivel de rentabilidad de las explotaciones.

Transformación económica

La estructura económica actual de la provincia de Almería produce una sen-
sación inicial de atraso ya que las aportaciones de la agricultura al VAB provincial 
y el porcentaje de empleos que ocupa, están muy por encima de lo que es propio 
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veces mayor: en 2006 el valor de la producción agraria de Almería equivale a casi 
el 24 por 100 del VAB provincial, frente al escaso 4 por 100 que incorpora el 
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son considerables: 7 ocupados en la agricultura de cada 100 empleos en España 
frente a los 27 empleos de cada 100 que genera, de forma directa, el sector en 
Almería19. Por tanto, desde todos los puntos de vista, el peso relativo del sector 
primario en Almería es mucho mayor que en el resto del país.

La recuperación económica de la provincia se ha realizado, en consecuencia, en 
ausencia de un proceso de industrialización, en el sentido clásico del término, utili-
zando una vía de crecimiento basada, fundamentalmente, en el impresionante desa-
rrollo de una agricultura comercial, intensiva y de altos rendimientos. El papel deter-
minante de esta actividad en el presente económico de la provincia queda subrayado 
por algunos datos comparados relevantes. Así, en 2006 mientras que la población 
almeriense equivale al 1,42 por 100 de la nacional y su VAB es el 1,24 por 100 del 
������
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��K/������+�����
��	����	�
20. Este 
peso, proporcionalmente mayor, nos pone sobre la pista de una de las características 
más destacadas de esta nueva agricultura: su elevado valor añadido, como consecuen-
cia de la incorporación de una tecnología de vanguardia y por el amplio consumo de 
inputs industriales, muy superior al de las agriculturas tradicionales. Además, este 
sector productivo demanda un gran número de servicios en los ámbitos de la comer-
���
�����'	K� �
� ��������� 
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�
sector de la construcción con el extraordinario desarrollo urbano que ha tenido lugar 
en los municipios de la provincia, especialmente el Poniente, que han sido el escena-
rio de este “milagro agrícola”, o sin olvidar, también, el despliegue y el crecimiento 
��
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19. FUNCAS (2008).
20. FUNCAS (2008).
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tos. Por estas dos características, elevado valor añadido e importantes externalidades, 
la agricultura intensiva almeriense ha venido a cumplir la misma función moderniza-
dora –si por tal se entiende el crecimiento sostenido de la productividad general de 
una economía– que en otras zonas o países ha asumido el desarrollo de las industrias 
básicas o de bienes de consumo. Asimismo por algunos de sus rasgos productivos 
–como el carácter “forzado” de la producción, la dependencia externa del suministro 
de semillas, las necesidades energéticas y la dotación tecnológica, o la utilización de 
la tierra como un mero sustrato, entre otros– en los cultivos intensivos se está más 
próximo a un concepto de “fábrica” agrícola que los aleja de la tradicional crianza de 
hortalizas, más sujeta a los condicionamientos naturales (calidad y disponibilidad de 
tierra y simiente, o dotaciones hídricas para riegos de inundación) que era caracterís-
tica de los policultivos de los viejos huertos de las vegas mediterráneas.

El efecto transformador de este desarrollo agrícola ha resultado espectacular 
durante el último tercio del siglo XX y ha actuado como un verdadero motor de 
convergencia. Si utilizamos las medidas convencionales de la convergencia econó-
mica, la aproximación de la provincia resulta muy destacada y constituye, por 
añadidura, al haberse completado durante el ciclo largo de mayor crecimiento de la 
economía española, un registro digno de reseñar, dada la bajísima posición de la que 
�������=
�������
��	�
������
����������������
����
�������!�B'
���	��������������-
miento económico netamente superior al español (que, no lo olvidemos, ha sido el 
más alto de su historia económica en el periodo que tratamos) ha permitido a la 
economía provincial una mejora tan sustancial de posiciones en el ranking español.

Si hubiera que buscar el take-off en el proceso de desarrollo económico pro-
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dentro del crecimiento económico español del periodo. Los motores de este tirón 
estarían en la generalización de las innovaciones aplicadas a la agricultura inten-
�����*
�����
����'	���
����	���	�������
���������	�����
�������������	���	���
hasta las 10.000 hectáreas), estimulada por la ampliación de los mercados tanto 
interior como exterior (fundamentalmente europeo, tras el Acuerdo Preferencial 
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ción del aeropuerto (1968), el crecimiento inmobiliario muy concentrado en la 
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tonces, el crecimiento de la economía almeriense (variación del PIB) será superior 
al promedio nacional constituyendo uno de los ejemplos más espectaculares de 
convergencia de la segunda mitad del siglo XX21. Así, en términos de PIB per 
cápita Almería abandonó los últimos lugares del ranking español que ocupaba en 
la década de los sesenta22 para pasar a ocupar en la actualidad el primero entre las 
provincias andaluzas y una posición intermedia a nivel nacional, después de haber 

21. Para un análisis detallado de este proceso de convergencia de la provincia de Almería, 
������(������G������*���/6!

22. A mediados de los años setenta se publicaba la tesis doctoral de Puyol Antolín (1975) con 
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convergencia ha tenido lugar a pesar de un fuerte incremento poblacional. En 
efecto, la población de la provincia ha crecido en los últimos años como nunca 
antes lo había hecho convirtiéndose en la segunda provincia española con mayor 
��������	����������������	���
���������
�����������23.

Las dimensiones territorial y productiva
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ha crecido de forma espectacular en los últimos treinta años, pasando de apenas 
3.000 hectáreas en 1975 a más de 26.000 en 2008. Esta cifra hace que Almería 
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vez es el que más número de hectáreas invernadas tiene en toda la cuenca medi-
terránea por encima de Italia, Turquía, Marruecos, Francia e Israel24.

GRÁFICO 1

"�)&�(��@��"&�I�W�I)?�M=W�V=@V"��"�=&%"?£=�B)W?"�"&�I�W�
I)?�M=W�V=@V"��"�"BI=¥=�*+,//0���/6

Fuente: Elaboración propia a partir de BBVA e INE.

23. Aznar Sánchez y otros (2009).
24. En 2005 el número de hectáreas invernadas en España era de 53.800, en Italia 28.000, en 

Turquía 21.800, en Marruecos 17.500, en Francia 9.200 y en Israel 6.200 (Cotec, 2009).
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nado Poniente almeriense), principal exponente de la agricultura intensiva al acaparar 
más del 70 por 100 de las hectáreas cubiertas de plástico. En una zona de unas 37.000 
hectáreas de extensión se concentran algo más de 16.000 hectáreas de invernadero, 
constituyendo la mayor concentración de invernaderos del mundo25. El resultado es el 
surgimiento de un auténtico “mar de plástico” visible a kilómetros de distancia y que 
se ha convertido en una referencia destacada en el panorama mundial como una de 
las mayores transformaciones territoriales acaecidas en el último tercio del siglo XX 
*������+6!���������K�
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una de las pocas obras humanas visibles desde el espacio. Como su desarrollo se 
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congestión y otras externalidades ambientales negativas que obligan a plantear una 
ordenación del entorno de la agricultura intensiva conducente a racionalizar aspectos 
como los accesos a las explotaciones o la recogida y el tratamiento de residuos26. 

GRÁFICO 2

"�)&�(��@��"�&=�B�I"?#�(�"��@�"?@=�=�"@�=&%"?£= 
(1975-2008)

Fuente: Consejería de Agricultura y Pesca (varios años).

25. Cotec (2009).
26.  Para un análisis de las externalidades medioambientales, véase Consejería de Agricultura 

y Pesca (1991), Mota, Peñas, Castro y Cabello (1996) y Escobar Lara (1998). Y sobre la ordenación 
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La producción hortícola almeriense se ha más que cuadruplicado entre 1975 y 
2008 pasando de 669.218 a 2.951.691 toneladas, convirtiéndose en la primera produc-
tora nacional. La producción se ha ido concentrando a lo largo del tiempo en ocho 
cultivos que representan en torno al 95 por 100 de la producción hortícola. Entre ellos, 
el mayor volumen lo alcanza el tomate, seguido del pimiento, la sandía, el pepino y 
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�
resulta fundamental al ser la primera productora en toda una serie de hortalizas (cala-
bacín, pepino, pimiento, sandía, berenjena, judía verde y tomate de invierno).

A nivel agregado la contribución que desde esta aglomeración agrícola se hace 
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recopiladas muestran el gran salto que se produce a partir de 1993 (coincidiendo 
��	�
��
�J���
�����'	���	��������
����X��������	����������
��������
���"6��	�
��
aportación de la agricultura almeriense al montante regional. Esta contribución, que 
se había movido en torno al 15 por 100 del producto andaluz desde 1976 hasta 1994, 
saltó hasta el 30 por 100 en los primeros años del siglo XXI. Para valorar en su 

FIGURA 1

��BV=��"B�"�"&�B=V©&�V"��"�&=�"�I=@B��@��"�&=�B�I"?#�(�"� 
�@�"?@=�=�"@�"&�I)@�"@V"�=&%"?�"@B"�"@�"&�¯&V�%)�(�=?V)�
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Fuente: PNUMA (2005).
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100 de la producción almeriense procede de las 26.000 hectáreas de invernaderos 
localizadas en el Poniente almeriense, que constituirían, de este modo, un emporio 
agrícola sin parangón en Andalucía ya que aporta más de la cuarta parte de la rique-
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��
utilizada por toda la agricultura andaluza (unas 4,9 millones de hectáreas en 2001).

Estos datos cabe achacarlos a la intensa incorporación de tecnología que ca-
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rendimientos que se puede constatar en los años noventa, de manera que la pro-
ducción media por hectárea más que duplica en el período de estudio (pasa de 
poco más de 25 toneladas por hectárea en 1975 a más de 64 en 2008)27.

GRÁFICO 3

"�)&�(��@��"�&=�I?)��((��@�M)?V£()&=��"�=&%"?£= 
(1975-2008)

Fuente: Consejería de Agricultura y Pesca (varios años)
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a la fuerte incidencia que tuvieron las enfermedades, al uso de nuevas variedades resistentes o tole-
rantes a los virus que eran menos productivas y al empleo de medidas preventivas que aminoraban 
la productividad. La posterior caída a mediados de la siguiente década obedeció al cambio hacia 
variedades menos productivas pero más demandadas por los mercados y mejor pagadas (por ejem-
plo la sustitución del tradicional tomate tipo daniela por el tomate en ramo o cherry) y las expecta-
tivas creadas en torno al suelo por la presión urbanística que desincentivaban la mejora de las es-
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terrenos (Instituto de Estudios de Cajamar, 2000 y 2005).
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La organización productiva y comercial
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Una primera característica relevante de la estructura por tamaños de las explo-
taciones agrícolas es la escasa concentración de la propiedad de la tierra. El sistema 
de producción en invernadero está constituido por explotaciones de pequeña dimen-
��'	K����	��
��������������������K�����������!�"����������������������������-
cando con el paso del tiempo, conociendo un progresivo aumento del tamaño medio 
de las explotaciones, favorecido por la acumulación de capital y por las mejoras 
tecnológicas de los invernaderos que permiten la gestión de espacios cada vez ma-
yores. A pesar de esta tendencia, la pequeña dimensión que aún presentan la mayo-
ría de las explotaciones hace que éstas sean predominantemente de carácter familiar, 
correspondiendo su titularidad y gestión a una persona física. Y como forma de 
explotación destaca el enorme peso que tiene la tenencia en propiedad. 

La estructura por edad de los productores muestra el predominio de titulares 
de explotación de edades jóvenes (en torno a un tercio de los jefes de explota-

GRÁFICO 4

I?)��((��@�#�@=&�=G?£()&=��"�=&%"?£=�B)W?"�&=��"�=@�=-
&�(£=�*+,�20����6

Fuente: Elaboración propia a partir de Zambrana Pineda y Ríos Jiménez (2006). 
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ción no alcanzan la edad de 35 años, mientras que los comprendidos en el in-
tervalo más alto tienen un peso ciertamente pequeño). Si bien el porcentaje de 
�������
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hecho es generalmente compensado por la experiencia acumulada y el impor-
tante asesoramiento técnico con el que cuentan los horticultores, ya sea a través 
de sus propios técnicos o los de las cooperativas y empresas de suministros de 
inputs28.

Por otra parte, lo más característico de este tipo de agricultura, al margen de 
su alto grado de capitalización, es la intensidad que muestra en el uso del factor 
trabajo. Frente a otras formas agrícolas, la horticultura intensiva puede desarrollar 
diferentes cosechas al año por lo que su duración es mayor, realizándose de forma 
general en el período comprendido entre los meses de septiembre a mayo, con una 
duración media de nueve meses, si bien cada vez es mayor el aprovechamiento 
de las campañas de verano, manteniéndose en algunos casos la producción per-
manente durante los doce meses del año. Además, buena parte de las tareas del 
cultivo de hortalizas no son susceptibles de ser mecanizadas. Así, por término 
medio cada hectárea hace uso de 560 jornales (2,3 personas). 

GRÁFICO 5

"�)&�(��@��"&�?"@��%�"@V)��"�&=�=G?�(�&V�?=��@V"@B��=�
ALMERIENSE (EN TM/HA) (1975-2008)

Fuente: Elaboración propia a partir de Consejería de Agricultura y Pesca (varios años). 

28. Pérez Parra, López Hernández y Fernández Fernández (2002).
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La mano de obra es fundamentalmente de carácter familiar en las explotacio-
nes de tamaño mediano y pequeño, concentrándose los asalariados en las explo-
taciones de más de dos hectáreas. Pero incluso en las pequeñas explotaciones se 
hace necesario contratar mano de obra externa para aquellas tareas puntuales que 
requieren un aporte extra de trabajo, como son la recolección, el levantamiento 
del cultivo y la retirada de restos (limpieza) y la siembra o transplante. La nece-
sidad de contratar mano de obra ajena al ámbito familiar ha crecido progresiva-
mente en los últimos años a causa básicamente de dos hechos novedosos: de un 
lado, la mano de obra familiar, que era la que aportaba una fuerza de trabajo extra 
en los momentos álgidos de la campaña, se ha ido haciendo cada vez menos dis-
ponible por razones tanto de carácter sociológico (períodos más amplios de esco-
larización, rechazo de las tareas más penosas, mayor valoración del tiempo de 
ocio, etc.) como económico (el trasvase del peonaje agrícola –jóvenes y mujeres– 
desde las explotaciones agrarias hacia los puestos de trabajo que surgen en los 
sectores auxiliares de la agricultura y servicios); y de otro, desde mediados de los 
años ochenta el agricultor tendió a aumentar la producción a través de la amplia-
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dos internacionales, ampliando la gama de productos ofertados29. 

Por estas razones, a pesar de que el sector sigue conservando su carácter fa-
miliar, ha tenido que recurrir cada vez más al trabajo asalariado. Al igual que en 
otras áreas, la escasez de mano de obra agrícola, sobre todo eventual, se ha ido 
aliviando mediante el recurso al trabajo de inmigrantes extranjeros (fundamental-
mente marroquíes) desde principios de los años noventa. Su aportación al mode-
lo de agricultura intensiva almeriense ha sido creciente hasta acabar convirtién-
dose en un elemento clave para su consolidación: sin su presencia la escasez de 
mano de obra podría haberse convertido en una importante restricción a su expan-
sión; se adecua perfectamente a las peculiaridades del mercado local de trabajo al 
proporcionar una oferta elástica de fuerza de trabajo; y ha desempeñado una fun-
ción de complementariedad, ya que, al ocupar los puestos más bajos en la escala 
laboral, ha permitido y facilitado la movilidad profesional y económica de los 
trabajadores autóctonos en una clara jerarquización del mercado de trabajo. El 
paso de una fase caracterizada por el trabajo familiar a otra con un elevado grado 
de asalarización con mano de obra fundamentalmente extranjera no se ha realiza-
do de una forma adecuada, de manera que la mala gestión de la incorporación de 
la mano de obra inmigrante a este mercado de trabajo se ha convertido en una de 
las principales debilidades del sector30. Al objeto de corregirla el sector está tra-
tando de implementar medidas para hacer más atractivo el trabajo en los inverna-

29. Aznar Sánchez y Sánchez Picón (2000).
30. Entre los trabajos que abordan esta cuestión estarían Aznar Sánchez y Sánchez Picón 

(2001), Aznar Sánchez, Belmonte Ureña y Bonillo Muñoz (2009), Instituto de Estudios de Cajamar 
(varios años) y Pumares Fernández (2003).
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tareas más duras, etc.) y buscar fórmulas que aporten estabilidad en el empleo y 
faciliten la especialización31.
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El intenso desarrollo experimentado por la agricultura intensiva de Almería 
no podría entenderse sin dar cuenta del sistema de comercialización que ha per-
mitido colocar la producción en los distintos mercados. Se han desarrollado dos 
modos de comercialización, que se complementan y compiten entre sí: inicial-
mente, la venta en origen mediante el sistema de subastas (alhóndigas) y, poste-
riormente, la venta directa a los mercados consumidores a través de sociedades 
mercantiles de los propios agricultores.

En los años sesenta el sistema de distribución presentaba una serie de problemas 
que amenazaban el crecimiento de la agricultura intensiva provincial. La falta de 
concentración de la oferta en las explotaciones agrícolas, el desconocimiento de los 
precios, la carencia de información sobre los canales de comercialización y la au-
sencia de disciplina en la obtención de estándares de calidad, colocaba a los agri-
cultores en una posición muy vulnerable, a la vez que permitía a empresarios de 
otras provincias, con mayor tradición comercial, apropiarse del valor añadido deri-
vado de la manipulación y del dominio de los canales de distribución.

La creación de las alhóndigas representó la ruptura de esta dependencia del 
exterior. Una vez constituidos estos centros de venta en origen, fueron ganando 
peso progresivamente, de manera que la mayor parte de los agricultores optaron 
por dar el primer paso dentro de la cadena de distribución transportando la mer-
cancía hasta sus muelles. A medida que transcurría el tiempo los agricultores 
comenzaron a crear asociaciones agrarias o sociedades de carácter mercantil que 
asumían las tareas de manipulación de la producción y distribución en destino. 
����� �
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mucho más exigentes que el nacional en estándares de presentación y calidad, lo 
que obligó a la normalización por tamaño, color y calidad, y al envasado y empa-
�����������������������������������	�����������������!
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dor en el conjunto de la economía agraria almeriense, ya que no sólo permitió colocar 
la producción hortícola provincial, sino participar de una cultura empresarial desco-
nocida hasta entonces32. Así, el conocimiento de primera mano de las características 
de la demanda, del comportamiento de los países competidores, de otras tecnologías 
de producción y de la necesidad de invertir en capital humano, son elementos que han 
ido forjando un profundo cambio de mentalidad en los actores del sistema.

31. Instituto de Estudios de Cajamar (2005).
32. Molina Herrera (1991) y (2002).
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El desarrollo de las estructuras de comercialización ha hecho posible pasar de 
una situación en la que se daba una total dependencia de las comercializadoras de 
otras provincias del levante español en los años sesenta, a otra en la que se vende 
directamente desde Almería casi la totalidad de los productos, tanto en mercados 
españoles como del resto del mundo, lo que ha permitido la rápida y constante 
incorporación de la producción hortícola a la exportación. La comercialización 
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los setenta cuando se iniciaron las ventas en los mercados exteriores, que en la 
campaña 1979/80 representaron sólo el 9 por 100 del total de la producción. Estos 
mercados exteriores han ido absorbiendo el aumento de la producción que anual-
mente ha tenido lugar33, de forma que en los últimos treinta años las exportaciones 
hortícolas almerienses se han multiplicado pasando de algo más de 80.000 tone-
ladas en 1980 a más de 1.660.000 toneladas en 2008, que representan en torno al 
56 por 100 de la producción hortícola de Almería. En este período, la provincia 
se ha convertido en la mayor exportadora de hortalizas frescas de España, repre-
sentando durante los últimos años en torno al 30 por 100 del total nacional. El 
examen del comercio exterior por secciones de arancel muestra que las exporta-
ciones de productos hortícolas constituyen el núcleo fundamental de las exporta-
ciones almerienses al representar más del 80 por 100 de las ventas provinciales al 
exterior. Esta trascendencia exportadora supera los límites provinciales alcanzan-
do un notable peso en el contexto regional al representar en los últimos años algo 
más del 10 por 100 de todo lo exportado por Andalucía34.

La innovación tecnológica
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ción inicial del sector. En esos momentos se desarrollaron innovaciones autócto-
nas que fueron incorporadas con gran rapidez por la mayoría de los agricultores. 
El primer avance tuvo lugar con la introducción de la técnica del “enarenado” 
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improductivas en prósperas explotaciones con unos rendimientos más elevados y 
un mayor grado de precocidad. Posteriormente, comenzaron a construirse los 
primeros invernaderos de plástico encaminados a dotar de una protección efectiva 
a la explotación agraria frente a los vientos y las bajas temperaturas del invierno, 

33. Con la incorporación de España a la Comunidad Económica Europea no se produjo un 
crecimiento espectacular de las exportaciones debido a las numerosas trabas que el Tratado de Ad-
hesión impuso al sector de frutas y hortalizas frescas al aplicársele un período transitorio atípico de 
diez años y tener que hacer frente a unos precios de referencia como cualquier otro país tercero. 
I�����	�������
��	�����
�������������������'	���
���������'	���
��	�������������	��������	�
+,,�K� 
����k������J�	��������J��� 
����X��������	��������������	��	�����������	���K�����������
cuando realmente empezó la integración que culminó el 1 de enero de 1993.

34. Aznar Sánchez (2007).
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contribuyendo además al incremento de los rendimientos, la precocidad, la cali-
dad y el ahorro de agua. 

Posteriormente el componente tecnológico ha mantenido su aportación al 
desarrollo del sector haciendo que las técnicas de cultivo hayan ido evolucionan-
do continuamente por la permanente incorporación de innovaciones que siguen 
una senda de carácter incremental y responden a las necesidades y peculiaridades 
de la zona (cuadro 1)35.

La trayectoria de innovación en la agricultura almeriense ha respondido a tres 
vectores a lo largo de los últimos treinta años:

– Hasta los años setenta el factor estratégico que tiró de la innovación fue el 
���	��	�������
���������'	�k�����K��	�����	��	��
�����	����	���	�����
����
�
microclima (enarenado o, más tarde, el invernadero) o aumentando el rendimien-
to de los cultivos mediante la generalización de las semillas híbridas.

– En los años ochenta sería la optimización en el consumo de agua, el vector 
de la mayor parte de las innovaciones aplicadas en el campo (desde el riego por 
goteo hasta el cultivo sin suelo).

GRÁFICO 6

"�)&�(��@��"�&=B�"�I)?V=(�)@"B�M)?V£()&=B��"�=&%"?£=�
(1975-2008)

#��	��<��������'	�G�	���
���=��	���*�����������6!�

35. Para un análisis de la evolución seguida por las técnicas de producción y la tecnología 
aplicada en la agricultura intensiva almeriense, véase Camacho Ferre (1999), Fernández Rodríguez 
(2003) y López Bellido y otros (1994).
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necesidad de mejorar los sistemas de producción integrada36 que permitan obtener 
género de mejor calidad en unos mercados cada vez más exigentes, y el ahorro de 
mano de obra, que se ha convertido en un factor con un peso creciente en la es-
tructura de costes de las explotaciones. 

La constante incorporación de nuevas tecnologías, cada vez más depuradas y 
�������K����������	�������	��������������	������'	��	��
���	�N����
�����
������
bajo invernadero, de manera que la horticultura intensiva constituye un sistema 
tecnológica e institucionalmente complejo y dinámico, concentrando grandes can-
tidades de agua, mano de obra y agroquímicos de diversa naturaleza sobre un suelo 
������������
K��������

����������������	����J����������
����
�	�!�"
����
�����
invernaderos permite mayor precocidad de los cultivos y la obtención de cosechas 
en épocas adelantadas con respecto al resto de España y Europa, ofertando sus 
productos durante los meses de invierno sin tener que usar los costosos sistemas de 
calefacción de otros puntos de Europa (Holanda, principalmente). Además, mejora 
los rendimientos y calidades de los productos, alarga el ciclo de las plantas y se 
obtienen dos y hasta tres cosechas al año, de ahí que se hable de “cultivos forzados”. 

CUADRO 1

(?)@)&)G£=��"�&=B��@()?I)?=(�)@"B�V"(@)&�G�(=B�"@�&=�
=G?�(�&V�?=��@V"@B��=�=&%"?�"@B"

  Innovación Año

Enarenado 1956
Invernadero parral de plástico 1968
Semillas híbridas 1975
Riego por goteo 1977
Plástico térmico 1982
Tubería con gotero integrado 1986
Cultivos sin suelo 1990
Abejorros 1991
Tomate larga vida 1992
Carrito recolección 1996
Invernadero industrial 1997
Cabezal automatizado 1999
Control climático 2000
Fumigador automático 2001
Lucha integrada 2003

Fuente: Cámara de Comercio de Almería (2002) y elaboración propia

36. La producción integrada implica la sustitución de los métodos tradicionales de tratamien-
tos químicos para combatir las principales plagas por métodos de lucha biológica.
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El modo de producción de este tipo de horticultura se asemeja más a un sistema 
industrial que a la agricultura tradicional, con altos contenidos de consumos inter-
�����K����	���	��������	�����J������	�����	�
��������������������������37.

El componente endógeno del capital humano ha desempeñado un papel fun-
damental en el ámbito tecnológico. Por un lado, el hecho de que la mayoría de los 
primeros colonos tuviera experiencia previa en labores agrarias especiales en 
cultivos hortícolas o parrales, y que fueran jóvenes y dinámicos, les hacía muy 
receptivos a la incorporación de nuevas técnicas de cultivo y les impulsaba a 
participar en continuas mejoras creando un entorno favorable a la innovación 
tecnológica y a su rápida difusión. Adicionalmente, la renovación generacional 
que se está produciendo en la actualidad con la incorporación de jóvenes agricul-
�������������	���J���	�����	��	����������������������������
���	����'	��
����-
tema a través de la innovación tecnológica. Por otro lado, la continua incorpora-
ción de innovaciones, tanto en procesos productivos como en inputs, no podría 
entenderse sin considerar el papel que han desempeñado los ingenieros y técnicos 
agrícolas. Almería es la provincia española con mayor densidad de profesionales 
��������
�����������	������	��������	'����������	����������������������-
cultores38. En la mayoría de los casos no desarrollan su labor de forma indepen-
diente, sino que pertenecen a alguna estructura empresarial o institucional, des-
empeñando un papel fundamental en la emisión y difusión de la información en 
el sistema por medio de un conjunto de canales articulados a partir de un entra-
mado de relaciones que unas veces tienen carácter formal y otras informal.

Además, a lo largo de este período la provincia se ha ido dotando con centros 
de investigación y desarrollo que están enfocando su actividad hacia la resolución 
de las necesidades del sector y favoreciendo el desarrollo de innovaciones por 
parte de los distintos agentes que operan en él. Estos centros son de carácter pú-
blico (Instituto Andaluz de Investigación y Formación Agraria, Pesquera, Alimen-
taria y de la Producción Ecológica –IFAPA– y la Universidad de Almería), priva-
do (Estación Experimental Las Palmerillas de Cajamar y la Fundación Tecnova) 
y mixto (Centro de Innovación de Coexphal)39. Y algunos de ellos se han conver-

37. Molina Herrera, Uclés Aguilera y Aznar Sánchez (1999).
¦�!� B���	��
�(�
�����)����
����	��	������V��	�����=�����
�����=
�����K��	�����K��	������-

nos medios se disponía de un técnico para cada veinticinco hectáreas y por cada doce productores. 
Además, el continuo crecimiento que se ha venido dando en el número de profesionales que se han 
incorporado al mercado de trabajo en los últimos años, ha presionado los salarios a la baja y ha 
incrementado la calidad del servicio prestado, puesto que cada técnico se hace cargo de un menor 
número de hectáreas (lo que le permite realizar un asesoramiento más profundo y aumentar la pe-
riodicidad de las visitas).

¦,!� ()"�IM=&�*=�������'	���(���������0"X������������I��������M����k������
�����
Almería) fue fundada en 1977 agrupando a las principales empresas comercializadoras y exporta-
doras a raíz de la disolución del sindicato vertical del ramo (Sindicato de Productos Hortícolas). Su 
�	���������
������������	������
����������������������
�����'	�����������������k������
�����
Almería en el reparto de cuotas de exportación a los países de la Comunidad Económica Europea 
en los Comités Nacionales del tomate y pepino.
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tido en referente mundial como es el caso de la Estación Experimental Las Pal-
merillas de Cajamar. 

La colaboración de las empresas del sector con la Universidad y centros de 
investigación de la provincia es cada vez más estrecha. Las empresas locales 
vinculadas a los sectores proveedores y conexos también se están implicando 
activamente en las tareas de investigación aplicada. A medida que ha ido aumen-
tando la capacidad tecnológica en el sector, las empresas han ido incrementando 
su actividad innovadora40. Los resultados están siendo notables especialmente en 
las tecnologías de procesos que se adaptan a las especiales condiciones del sector 
provincial41. Los centros de investigación están empezando a mantener intercam-
J�������	�������������	k������'	���	�
�����������������k�	���
�������
�������
sus investigaciones. Además, la concentración territorial del sector estimula los 
intercambios de conocimientos y la difusión de nuevas tecnologías. En este con-
texto, el nuevo Parque de Innovación y Tecnología de Almería (PITA) –que re-
���	����	����������J���
������
�����'	���I������(��	�����0V��	�
'����¶��������
�� ��	��������� �	� 
�� ��������	��� J������ �
� �������� ���������� �����	������
�
aglutinando a empresas, instituciones y centros de investigación relacionados con 
el cluster. 

F�	����� 
�� �		�����'	� k����
������	���������	������ �Ð�����������

��
una importante innovación incremental que se genera por la mejora continua de 
los productos, servicios y procesos productivos, que está incentivada por el 
marco de competencia en el que se encuentran insertas la gran mayoría de las 
empresas vinculadas a la agricultura intensiva. Este entorno competitivo genera 
una tensión permanente por la innovación y por la reducción de precios, 
�������	������N�����
�������	�������		�����'	���
����������������
����K�����
como la de otras actividades conexas. En resumen, los procesos de innovación 
circulan en el territorio de la aglomeración tanto por canales formales (centros 
de investigación de diferentes instituciones, asesoría agronómica a cargo de 
entidades comercializadoras…) como informales, responsables éstos de un cau-
dal de conocimiento tácito que constituye ya un recurso propio de este distrito 
agrícola42.

40. Según datos de la Fundación Tecnova (2009) el 67 por 100 de las empresas de las indus-
trias y servicios auxiliares del sistema productivo vinculado a la agricultura intensiva de Almería ha 
desarrollado alguna actividad innovadora en los últimos cuatro años.

41. Aunque muchas de las innovaciones son de carácter incremental y no son protegidas, el 
número de patentes solicitadas por las empresas de las industrias auxiliares del sistema productivo 
vinculado a la agricultura intensiva de Almería ha sido de 57 entre los años 2001 y 2007, lo que 
sitúa a Almería a la cabeza de Andalucía representando el 31,1 por 100 del total de las patentes 
solicitadas en la Comunidad por la industria agraria (Fundación Tecnova, 2009).

��!� #�������G��������=�	���B�	�����*���/6!
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El cluster agroindustrial almeriense

k�*+�������	(	
��x*���

La agricultura de invernadero almeriense es una agricultura intensiva en con-
sumos intermedios de distinta naturaleza, lo que propicia un complejo sistema de 
interrelaciones industriales y de servicios en su entorno. Esto lleva a que junto a 
la importancia de la agricultura intensiva en sí misma para el desarrollo económi-
co de Almería, la generación en su entorno de una gran diversidad de actividades 
industriales y de servicios se haya convertido en trascendental para enriquecer el 
sistema productivo provincial y hacerlo más desarrollado.

=��	�
�����
���������
�������	���
������������
����	���������
���������
la agricultura intensiva almeriense provenían de otras provincias próximas con 
mayor tradición hortícola, aunque ya comenzaban a existir empresas locales de fa-
J������'	�������	�����!�=��K��	��
�������������������������
��'����	�
�����
��������
ochenta sobre el sistema productivo que estaba surgiendo en torno a la agricultura 
intensiva43, se mostró que la situación en ese momento era de una fuerte presencia 
de producciones externas a la provincia que aportaban más del 70 por 100 del total 
de los consumos realizados por la agricultura bajo invernadero. La dependencia del 
����	�������X������������J��
�����	�����

����������N��K��J�	��K������	�������K��	��-
ses de plástico y maquinaria. Mientras que ya existían empresas locales que sumi-
nistraban el servicio de transporte interior y exterior, y fabricantes locales de plás-
ticos, envases de cartón y madera e instalaciones de riego.

��������	���������
���������
���	���	�������	���'��	���������	����	�-
mica de crecimiento de las empresas locales suministradoras de insumos. Entre 

���k�����������	���	�	���������������
�������J���
����������������	�
�����
los años ochenta la producción agrícola bajo plástico en Almería ya había al-
canzado una dimensión que hacía viable la implantación en la provincia de es-
tablecimientos de empresas que hasta ese momento operaban desde localizacio-
nes externas (se pasó de 7.150 ha en 1980 a 15.000 ha en 1989). También la 
coyuntura económica en esos momentos era muy positiva con continuos incre-
mentos en la producción y en las cifras de exportación, lo que animó a los 
empresarios locales a invertir en la creación de empresas suministradoras de 
bienes y servicios a la agricultura bajo invernadero. Y, además, se pusieron en 
marcha una serie de programas de incentivos a la inversión más atractivos que 
los existentes hasta entonces44.

El resultado de esta tendencia ha sido la disminución del nivel de dependencia 
del suministro externo de inputs por el establecimiento de centros de producción 
y distribución en la provincia y por la creación de empresas autóctonas en los 

43. Instituto de Fomento de Andalucía (1989).
44. Instituto de Fomento de Andalucía (1999).
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distintos sectores de las actividades auxiliares a la agricultura intensiva. Así, la 
iniciativa local ha detectado y protagonizado la mayoría de las actividades de 
����������*��	���
���'	0��������
�����'	��������
����K����	������K����������	�	-
ciero, servicios informáticos, asesoría agronómica, etc.). Y en el caso de las acti-
vidades industriales la presencia de empresas autóctonas es mayoritaria en algu-
nos sectores (plásticos, riego y fertirrigación, envases e invernaderos) y creciente 
�	�����

�����������	�����	�
����	������������
����������	�
'������	���*����-
llas, producción biológica, maquinaria y agroquímicos)45.

��������	���������
���������
���	���	���
�����
������'	������������-
ción del conjunto de actividades industriales y de servicios surgidas en torno a la 
agricultura intensiva comenzaron a ser crecientes dando lugar a una compleja red 
����
����	������	'������������	�	��
������
�cluster agroindustrial almeriense 
*�������6!�B�������	��������	��������������������������	�������	��
��������-
brador la agricultura bajo invernadero, con capacidad para provocar actividad en 
su entorno, creando eslabonamientos hacia atrás por ser muy intensiva en inputs 
�	��������� *����

��K� �J�	��K� �����	�������K� �
�������K� �	���
����	��� �� �����K�
etc.) y hacia adelante, generando actividad vinculada a la manipulación y comer-
cialización de la producción hortícola (envases y embalajes, maquinaria de mani-
pulación, transporte, etc.). Además, también existen varios centros de investiga-
ción sobre la agricultura intensiva, las asociaciones profesionales y una creciente 
orientación hacia los mercados exteriores no sólo de la producción hortícola, sino 
también de buena parte de la producción de las industrias y servicios auxiliares.

Las magnitudes agregadas de este cluster también son sobresalientes. Según 
una estimación realizada por la Fundación Tecnova46, en 2004 el cluster agroin-
������
��	�:��	������������;�*�������K���	���	�������
��������J
����������	������-
��������������
�����'	K����	��������������������	�	������������
��������
������	-
tensiva) estaba constituido por un total de 273 empresas, que facturaron 1.323 
millones de euros, dieron empleo a 5.440 personas y exportaron por valor de 128 
millones de euros, con el desglose que se recoge en el cuadro 2. Sin embargo, en 
�
����������#�������G��������=�	���B�	����47 se da un paso adicional y se con-
sidera el cluster agroindustrial en “sentido amplio”, incluyendo las tres activida-
des anteriormente mencionadas. Según su estimación, el número de empresas 
ascendería hasta las 541, con una facturación de 5.798 millones de euros48, un 
empleo de 18.860 personas y una exportación de 217 millones de euros. Y si a 
esto se le sumara la “producción agrícola”, el conjunto de actividades agrícolas, 
industriales y de servicios que conforman el cluster agroindustrial almeriense 

�/!� #�������G��������=�	���B�	�����*���/6���*����6!
46. Fundación Tecnova (2007).
��!� #�������G��������=�	���B�	�����*����6!
48. El VAB del conjunto de actividades industriales y de servicios integrantes del cluster 
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y Aznar Sánchez, 2008).
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estaría constituido por unas 14.000 empresas, que facturan en torno a los 8.600 
millones de euros, generan más de 50.000 empleos y una exportación que se 
������������
���+!������

�	����������!�(�k����������	�	�����	�����������	���
encontramos ante uno de los cluster��������	������������	��������������	���������
considera en “sentido estricto” como en “sentido amplio”.

La existencia de este cluster proporciona ventajas competitivas añadidas a la 
agricultura intensiva almeriense al contar con numerosos proveedores locales de 
todo tipo de componentes, maquinaria y servicios especializados. La intensa com-
petencia, el elevado número de clientes potenciales y la creación de nuevas em-
presas contribuyen a crear un clima de cambio y mejora, y se convierten en socios 

FIGURA 2

�@V"??"&=(�)@"B�I?)��(V��=B��"&�k>�'`O��=G?)�@��BV?�=&�
ALMERIENSE
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y aliados del proceso de innovación. La notable presencia de proveedores cerca-
nos reduce los costes y las demoras en los suministros, a la vez que se aminora el 
riesgo, tanto por la variedad de la oferta como por la facilidad para el manteni-
���	�����
������������	��!�=����K�
�����X�����������������	���J������
���	-
teracción entre los clientes y los proveedores, fomenta las relaciones de trabajo y 
fortalece mutuamente a clientes y proveedores49.

CUADRO 2 

%=G@�V��"B�W�B�(=B��"&�k>�'`O��=G?)�@��BV?�=&�=&%"?�"@B"�
"@������*"@�%�&&)@"B��"�"�?)B6

 Empresas Facturación Empleo Exportación

_Y�<!����
�����	
���
�     
Agroquímicos 17 81 166 6
Control ambiental 12 20 190 1
Envases y embalajes 18 110 422 9
Invernaderos 30 118 377 9
Maquinaria agrícola 22 122 490 4
)�������������� 13 25 112 2
Plásticos 10 205 528 31
Producción biológica 9 19 111 6
Riegos y fertirrigación 32 131 570 33
Semillas 15 162 629 14
Semilleros 36 104 1025 1
Servicios avanzados 45 144 688 6
Sustratos de cultivo 7 44 132 5
Tratamiento residuos 7 38  
Subtotal 273 1.323 5.440 128
`Y�<!����
������&���     
Comercialización 216 1.885 8.980  
Transporte 44 531 3.800 89
B����������	�	������ 8 2.059 640  
Subtotal (1+2) 541 5.798 18.860 217
{Y�|�������������}���� 13.200 1.482 26.400 1.350
TOTAL (1+2+3) _�YV_� HYKV{ @VY�VV _YK��

#��	��<�"
�J�����'	�������������������#�	���'	�V��	���� *����6���#�������G��������=�	���B�	�����
(2008).
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Las economías de aglomeración ligadas a la existencia de rendimientos cre-
cientes de escala y al desarrollo de externalidades virtuosas están presentes en 
áreas como la mano de obra compartida (capital humano), cadenas de suministros 
y producto, acumulación de factores productivos o actividades de investigación y 
desarrollo tecnológico. En particular, esas ventajas para la tupida red de empresas 
������	�����	��
�������������������
���
������	�	�����	��������	<

– >�	����)�������	
�	��	*����
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�	��������	(	��*��������. Su exis-
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����	�	�����������	����������������������	�����
�������	��-
tros necesarios con un grado de especialización adecuado a los requerimientos de 
la demanda. También puede implicar el abaratamiento de los costes de los inputs 
asociados a interrelaciones estables de las empresas en el territorio. Y la cercanía 
entre proveedores y clientes favorece la adaptación a los cambios en la demanda 
y a las nuevas técnicas de producción. En el caso de Almería el mercado local 
viene demasiado determinado por la producción hortícola, por sus fuertes eslabo-
namientos productivos hacia detrás y hacia adelante; también es considerable el 
mercado que generan las articulaciones del sector de manipulación y comerciali-
zación, siendo por el contrario mucho más débiles los eslabonamientos y, por 
tanto, el tamaño del mercado generado por las restantes actividades auxiliares. Las 
������������������
�����������
���
�����	���	�����J
����	��
�������������������
almeriense, ya que las empresas suministradoras de inputs, tanto a las explotacio-
nes agrícolas como a los almacenes de manipulación y comercialización, están 
muy especializadas en el abastecimiento de productos y servicios adaptados a las 
������������	�����
�����	��*�
�����
���������	��������������������	�����J��	�
��	���K��'�
�����k�����������'	���
���������
����	��������X�
�����'	K�
semillas adaptadas a las condiciones climáticas locales, estructuras de invernade-
ro que optimizan la ventilación y la captación de energía solar, maquinarias y 
������������
��������'	����	���������������������
���������������������
�����-
ducción hortofrutícola almeriense, envases de cartón más resistentes a la humedad 
y trayectos de largo recorrido, empresas de transporte con despliegue logístico 
adecuado, etc). Aunque también faltan algunos inputs intermedios y servicios 
tecnológicos.

– >�	�Q��������	
�	�Q�������
�
��	�������)���� que están asociadas a la difu-
sión de la tecnología entre las empresas. Entendiendo el concepto de tecnología 
en sentido amplio –es decir, no sólo referido al conocimiento teórico o empírico 
��
����� �� 
�� �������'	� ���� ��� ��������J
�� �� ���� �������K� ��	�� ���J��	� �
�
conjunto de conocimientos que está contenido en los equipos de producción, mé-
todos, rutinas, formas de organización y, en general, en el know how de las em-
presas–, el sistema productivo almeriense va acumulando un acervo de conoci-
���	��������������K�������	�����J�
����������
���`�N������	k������'	��	����
���
empresas e individuos a través de mecanismos de carácter formalizado (centros 
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de investigación, tecnología incorporada a los inputs productivos, asesoría de 
técnicos agronómicos) o derivada de las relaciones informales de los agentes que 
participan en el sistema (agricultores, empresas de manipulación y comercializa-
��'	K��	���������������������X�
�����6!�"�����`�N������	k������'	��������	����K�
en un espacio relativamente reducido, los conocimientos acumulados sean fácil-
mente difundidos, permitiendo que las innovaciones puedan ser adoptadas con 
rapidez y que se estimule la generación de innovación incremental. 

Estas externalidades constituyen sin duda uno de los activos fundamentales y 
más sólidos del sistema productivo en torno a la agricultura intensiva almeriense, 
porque es la fuente principal de innovación y de ganancia de competitividad de la 
producción de la zona, máxime si se tiene en cuenta que buena parte de esos co-
	������	�����������������	������������������K�	��k���
��	���������J
��K�
������

�����	������	�������������X���	�
����	�����!�

– ��	*����
�	
�	�����<�	��*+����
�K�
�������������	���J�	���������	��������
los trabajadores por la diversidad de alternativas de demanda de trabajo, como 
����� 
��� ��������K� ���� ����	��� �� �	�� �k����� �� ���J�N�� ���
��� �� ���
�����!�
Posiblemente este rasgo no sea de la misma entidad que en otros sistemas produc-
�������	�
�������
�������������	���������
������'	����	���������������!�"	��
�
caso almeriense la demanda de mano de obra predominante (invernaderos y al-
����	�������	���
���'	�����������
�����'	6������������	������
�����K���	����
es muy considerable la de técnicos agronómicos, de gestión empresarial y otros 
técnicos en algunas de las actividades industriales y de servicio emergentes. 

&�����������	������	�������
���X�����	�����������
����+��	�&& son frecuentes, 
��	����	������	��	������������K��������K����
���������������	�����J
��������
propia empresa en el mismo sector apoyándose en el acervo de conocimientos 
acumulados, como el caso más frecuente de creación de empresas para producir 
J��	�����������������������
����������������
�����	��	����	�������	����	���
���	���������
��������������	�����J
��������	��
���	������	�����J�	�������
considerables.

��	�������	�	��	q�����

El análisis de la competitividad estructural del cluster de la agricultura inten-
siva de Almería a través del marco teórico planteado por Porter50 permite poner 
����	��������������J�����	�
�������	�����������
�������������
����J��*��	�-
ciones de los factores, sectores conexos y auxiliares, rivalidad de las empresas y 
condiciones de la demanda) llegando a constituir un sistema dinámico bien orga-
nizado y desarrollado. Esta ventaja de tipo sistémico resulta fundamental frente a 
otros posibles competidores, como sería el caso de la horticultura intensiva ma-

50. Porter (1991) y (2000).
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rroquí. Así, el análisis comparado de la competitividad de ambas horticulturas 
lleva a concluir que el sistema hortícola marroquí goza de ventajas en la dotación 
de factores básicos (tierra y mano de obra) y de las derivadas del aprovechamien-
to de economías de escala internas; mientras que el sector hortícola almeriense 
disfruta de ventajas en su posición geoeconómica, en la dotación de factores 
avanzados (personal especializado, conocimiento contextual, infraestructuras de 
investigación y desarrollo, centros de formación, etc.) y de las derivadas de la 
acumulación de la experiencia, de la innovación tecnológica y productiva, de un 
marco institucional favorable y de la conformación de un sistema productivo lo-
cal. El sector hortícola almeriense constituye, por tanto, un sistema con una gran 
fuerza para la innovación y mejora de la competitividad por la intensa competen-
cia interior, los proveedores locales competitivos, el entorno apropiado para la 
�	�����'	���������'	���	��������������K�
���������	�����	��	�����'	����������K�
los elevados niveles de motivación y compromiso, el rápido perfeccionamiento 
��
���k�����������������'	K���
��������	��������	������k����
������	k����
���
����	�X�'	��	����
����	�����	�����
�������!������	���������
�J�
��	��������	���
unas condiciones propicias para el avance y una gran versatilidad para adaptarse 
��
������������	�����
����������51.

|��Q�����
�


También algunos desarrollos teóricos ligados a la “segunda ruptura industrial” 
de Piore y Sabel52, pueden ser susceptibles de aplicación al cluster almeriense. Es 
el caso de las ventajas competitivas de las pequeñas empresas para la producción 
`�X�J
�K����������	�������������������
����	�����	�����J��	��!�&��������
�����
y buena parte de los servicios e industrias que le proporcionan inputs han sabido 
adaptarse a los cambios en la demanda, la tecnología, las reglamentaciones y la 
�������	���K���	����	������������	�
����
����������������J��!�(��	�������
autonomía, más competencia y menos trabas, los sistemas “vivos” tienen mayor 
capacidad de adaptación. 

�	��N���
��������	������	������������������������	������	������������
versátil a cambios en la demanda es la rápida adaptación de los agricultores a los 
métodos de control biológicos para el tratamiento de las plagas al objeto de dar 
���������� �� 
��� 	������ ����������	���� �� 
��� �������!� &��� ����
����� �����
combatir algunas plagas con los métodos tradicionales de tratamientos químicos 
habían llevado a los agricultores a una situación de “desorientación”, que en mu-
chas ocasiones desembocó en malas prácticas agrícolas con uso masivo de insec-
ticidas, dándose incluso casos de aplicación de productos no autorizados que 

51. Aznar Sánchez (2006).
52. Piore y Sabel (1984).
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dieron lugar al rechazo de algunas partidas de pimiento en el mercado alemán en 
2006. Ante esta situación, al inicio de la campaña 2006/07, comenzaron a utili-
zarse los métodos de lucha biológica para combatir las principales plagas en 
sustitución del empleo de los métodos tradicionales químicos tratando de resolver 
el problema que había surgido con la detección de residuos de pesticidas y de 
���������	�����������!�B�������������

��������	����	���
�����'	���������
�-
zación, de manera que en la campaña 2008/09 se estima que el empleo de la lucha 
biológica se incorporará en cerca de 20.000 hectáreas (más de las tres cuartas 
partes de los invernaderos de la provincia). La rapidez y magnitud de este cambio 
ha sido posible por la disponibilidad de un entorno técnico, humano, empresarial 
e institucional capaz de llevarlo a cabo. Así, todos los agentes implicados han 
���
������	����	���k������������J��	��������J��	�����
���!�����	�������K����-
ductores y técnicos, apoyándose en la formación continua que distintas institucio-
nes y organismos de la provincia han puesto a su disposición, han aplicado los 
	���������������	����	��������!��������������K�
���	���������X�
���������J���
investigar y producir en Almería gran parte de la fauna de depredadores naturales 
necesarios para los tratamientos y el control de plagas. Y la administración (Junta 
de Andalucía) ha apoyado la implantación de estas técnicas de cultivo cubriendo 
la mitad del coste de su puesta en práctica.

Conclusiones: ¿un distrito industrial?

�\	!�)�	*x�	/��	���	��������	��*��������

Los especialistas en economía regional y desarrollo territorial son reticentes 
a la hora de incluir aglomeraciones de origen agrícola dentro del censo de distritos 
industriales54!�B������������������:������
�;�����������N�����������
��X�
���'	!�"	�
el mapa que han publicado recientemente55 y que avanza una primera cartografía 
de los distritos industriales *���;�������� en España, la aglomeración agroindus-
trial almeriense no está recogida. Incluso los autores que en los últimos años se 
han acercado al estudio de este fenómeno, han sido cuidadosos y han optado por 
expresiones familiares en la literatura del desarrollo regional, pero evitando casi 
siempre el concepto de distrito. Así, se le ha caracterizado como un �����*�	+��-
ductivo local56, un �����*�	 �)����*������57 o un cluster agroindustrial58. Hace 

53. Instituto de Estudios de Cajamar (2008).
/�!� I�����
������������
K�������
��
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�����*���26!
//!� W��X���G�

�����*���26!
/2!� (��������W�������*����6K�#�������G������*����6���B�
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zález Romero (2004).
57. Silva Pérez (2004).
/�!� #�������G��������=�	���B�	�����*����6!
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más tiempo, Caldentey Albert59 se había aproximado mucho más y había propug-
nado la existencia de un distrito agrocomercial en el ámbito de la producción de 
�����
������
�(���������
���K��
���	���������������
���	���������������

���
zonas dedicadas a la producción de frutas y hortalizas destinadas al consumo en 
fresco y en donde, junto a las empresas agrícolas, existen centrales hortofrutícolas 
dedicadas a la preparación y expedición hacia los mercados nacionales e interna-
cionales, así como empresas suministradoras de inputs y de servicios para las 
primeras.

&�������
����������
����
�����'	���
������
�������������	������
����	������
como la que nos ocupa, provienen, en nuestra opinión, de algunas inercias con-
ceptuales y académicas reciamente instaladas en el enfoque predominante en los 
estudios sobre los fenómenos de transformación y modernización de los ámbitos 
rurales y de la producción agrícola. La producción de alimentos en fresco suele 
asociarse desde esta perspectiva a un sector de elaboración de bienes de baja in-
tensidad tecnológica, de materias primas, en suma, aportadas por un área de su-
ministro muy extensa o dispersa en un amplio espacio territorial. Sólo los centros 
de transformación, concentrados en ámbitos concretos en virtud de determinadas 
ventajas de localización (energéticas, logísticas o de dotación de recursos) po-
drían, como exponentes de la industria agroalimentaria transformadora de las 
materias primas agrícolas, generar aglomeraciones dignas de ser consideradas en 
un registro de distritos industriales.

Consideramos que esta visión del sistema agroalimentario y de la producción 
���
��	��������������������
���	���K�����
�����	��	���	�
���������
���	�����
cuando la proyectamos sobre la organización productiva, tecnológica y comercial 
de la agricultura intensiva. En la producción de este tipo de alimentos para con-
sumo en fresco hay un fuerte desarrollo tecnológico (demandante de inputs y de 
�	���������'	���
��������������������	���
������
�����������6!��������������	K�
hace ya más de medio siglo, se ha producido una constante incorporación de in-
novaciones que han requerido información y organización. Además, desde un 
punto de vista territorial, las empresas agrícolas (unos trece mil titulares de explo-
taciones, de carácter familiar en su práctica totalidad) están concentradas en un 
espacio reducido (unos 250 km2K����	����
��K��¨���
��������������
�������	���6K�
compartiendo el mismo lugar que las empresas comercializadoras, los centros de 
investigación y asesoramiento técnico o las industrias suministradoras de mate-
riales y tecnología.

Estas condiciones parecen próximas a la primigenia condición expuesta por 
Marshall60 para la existencia de distritos industriales, en los que “las ventajas de 
la producción a gran escala pueden ser conseguidas agrupando en un mismo dis-
trito a un gran número de pequeños productores”. 

59. Caldentey Albert (1998).
60. Marshall (1919) y (1920).
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La visión de Becattini61 amplía la perspectiva con la que se analizan estas 
aglomeraciones económicas, al incluir las dimensiones históricas, sociales y terri-
�����
�������������	�	� 
���X����	������ 
������������ �	������
��K���	���������
“una entidad socio-territorial caracterizada por la presencia activa de una comu-
	����������	��������	����J
���'	�������������	��	���������������������
����'�������;!�(������K��	���	�����K�����
����
�������'	��
�����	���k�	���	��
como un distrito industrial *���;������� en el que se cumplen, así mismo, las 
condiciones expuestas por Becattini, en particular las relacionadas con la existen-
cia de una entidad socio-cultural que sostiene redes institucionales y de capital 
social que explican la rápida difusión de las innovaciones dentro de un sector de 
relativamente alta intensidad tecnológica62. En resumen, estas ventajas se mani-
�����	��	<

– Ambiente empresarial estimulante. Aunque no se disponga de información 
�JN���������� 
�� ���	������K� ��� ������� �	������J
�� 
�� �X����	�������	���J��	���
empresarial estimulante (la “atmósfera” becattiana) en el que la sociedad valora 
muy positivamente el trabajo, el espíritu emprendedor, la asunción de riesgo, etc., 
propiciándose mecanismos de sinergia, con una dinámica intensa de creación de 
empresas, también estimulada por la capitalización de las rentas generadas en las 
actividades primarias.

– Interacción entre competencia y cooperación. La mayor parte de las activi-
dades del sistema –particularmente la horticultura intensiva– actúan en un marco 
de competencia, tanto con los mercados lejanos como con los estándares de precio 
y calidad del mercado local; pero ello no es óbice para que se produzcan múltiples 
formas de cooperación empresarial, bien de manera formalizada o colaboraciones 
puntuales para la resolución de necesidades compartidas. Así, son muy numerosas 
las cooperativas de primer y segundo grado, las asociaciones empresariales y otras 
instituciones de colaboración empresarial, lo que ha favorecido la presencia di-
recta de la producción almeriense en los mercados exteriores, ha permitido crear 
ferias y certámenes, racionalizar la extracción y distribución de agua, la construc-
ción de desalinizadoras, el abaratamiento y regularización de ciertos suministros 
o la creación de equipamiento hotelero de negocio. La cooperación se extiende a 
la investigación agronómica en algunos casos (entre empresas de semillas o entre 
��������������
�����6�����
���
�	������'	�����
����������
�������	�����	������
��-
cenes y cooperativas comercializadoras a los agricultores.

61. Beccattini (1990) y (2002).
62. Silva Pérez (2004) ha analizado las redes socio-institucionales y la dinámica innovadora 

en los dos ámbitos principales de la agricultura intensiva andaluza (Lepe, en Huelva y El Ejido, en 
Almería), para concluir que: la mayor complejidad y dinamismo del almeriense “guarda una estre-
cha en relación con la densidad de redes socio-institucionales; lo que igualmente explicaría la dife-
rente actitud innovadora de sus tejidos empresariales”. 
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 La última cuestión a abordar es si este modelo se basa todavía en ventajas de 
tipo absoluto como señalan algunos autores63, o si, por el contrario, se ha dado un 
paso adicional hasta alcanzar ventajas competitivas. En este sentido se debe seña-
lar que si bien la horticultura intensiva almeriense se impulsó a partir de una 
ventaja inicial que se fundamentaba en la disponibilidad de una serie de recursos 
naturales privilegiados que le permitían producir en épocas del año en las que no 
era posible en otros países europeos, con el paso de los años se han ido generan-
do otra serie de ventajas de carácter dinámico. Así, el sector hortícola almeriense 
ha acabado constituyendo un sistema con una gran fuerza para la innovación y 
��N���� �� 
�� ������������!�G
�J�
��	��������	��� �	��� ��	����	�������������
������
����	������	�����	��������
�������������������
������������	�����
���
mercados. No obstante, hay una serie de externalidades sociales y medioambien-
tales que de no corregirse pueden limitar ese ritmo de avance. 

Además, en una perspectiva de futuro el sector debe abordar con solvencia 
las amenazas derivadas de los cambios en la organización del sistema agroali-
mentario a nivel comunitario y global, y de la limitada capacidad de negocia-
ción en unos mercados donde la distribución está muy concentrada y donde el 
número de oferentes se incrementa. La salida apunta hacia un fuerte ajuste que 
inaugurará una nueva etapa en la historia de la horticultura intensiva, más allá 
de los sombríos pronósticos que apuntan hacia su desaparición por la sobreex-
plotación de los recursos naturales. Las líneas del futuro desarrollo del sistema 
productivo local están apuntadas tanto en el ámbito de la comercialización como 
en el de la producción. En el primero, la concentración de la oferta para mejorar 
la posición negociadora ante las grandes plataformas de distribución que con-
trolan el mercado europeo y para garantizar la calidad64. En el segundo, la es-
pecialización en producciones de alta calidad y el crecimiento progresivo de la 
agricultura ecológica. Estas vías, que probablemente contribuyan a mantener la 
complejidad del distrito, plantean incertidumbre en los ámbitos de la organiza-
ción empresarial y del mercado de trabajo. Los interrogantes se relacionan con 
la capacidad de mantener un volumen de empleo tan alto en un entorno de pro-
gresiva incorporación de tecnología y capital. Asímismo, la imprescindible co-
ordinación en la toma de decisiones parece apuntar hacia un fortalecimiento de 
los procesos de integración empresarial que pueden poner en cuestión el mode-

63. Catalan, Miranda Encarnación y Ramon Muñoz (2008) señalan al respecto: “creemos 
������	��������
�cluster almeriense ha mostrado notables capacidades productivas, de marketing 
y comercialización e, incluso, de desarrollo de nuevas actividades. Pero, en el momento actual, 
parece que su competitividad internacional se basa todavía en ventajas de tipo absoluto”.

64. La reciente creación de Hortyfruta (2007) como organización interprofesional que agrupa 
a representantes de los productores y comercializadores de frutas y hortalizas de Andalucía, supone 
una apuesta decidida por el desarrollo de la producción integrada, así como por la normalización, 
���������'	��������J�
�����
�������	���!�
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lo de agricultura familiar que ha sostenido desde hace más de medio siglo esta 
aglomeración productiva. 
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ABSTRACT

����	������
�����������k�������th century, the Spanish intensive fruit and vegetable production 
�����������J��������J������
���	������������
���	��	������	���	����������������
�	������%�������	��	�
coast. The locations for these agriculturally generated productive systems are the consequence of en-
vironmental, historic, economic, and institutional conditions. The case of intensive agriculture in 
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services. Furthermore, agriculture in Almeria proves the fact that agglomeration economies and Porter-
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of an industrial district.
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RESUMEN

La agricultura intensiva mediterránea ha desarrollado en el último tercio del siglo XX importan-
tes concentraciones territoriales de la actividad productiva de frutas y hortalizas en áreas determinadas 
del litoral español. Las ubicaciones de estos sistemas productivos de origen agrícola responden a una 
mezcla de condiciones naturales, históricas, económicas e institucionales. El caso de la agricultura 
intensiva del Sureste andaluz puede ser útil para apreciar el carácter biunívoco, los efectos de ida y 
vuelta, de las relaciones entre el sector agrario y la industria suministradora de inputs y servicios para 
el mismo. Adicionalmente, el ejemplo de la agricultura almeriense puede servir para constatar como 
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economías de aglomeración como dinámicas propias de un cluster a lo Porter. En este artículo se 
analizan los componentes de este cluster������	������
�����������������	������
�����K�������	�
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te concluir si esta aglomeración productiva reúne los requisitos de un distrito industrial.
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